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—Pues bien, llegaremos á tiempo. 
Y los caballos toman una marcha más viva. Poco después, penetra 

el coche bajo la puerta cochera del cuartel. 
—Gracias; mi buen señor, dijo el militar al bajarse. 
Pero, mientras el soldado se deshace en cumplimientos, es llama­

do á las armas el cuerpo de guardia. 
El conductor del coche era el Rey de Würtemberg. 

Anécdotas 
En un naufragio pereció el dueño de un laúd, y el barco quedó 

deshecho. 
Al extender las diligencias se escribió el nombre del difunto, su 

edad, y el amanuense preguntó su profesión. 
—¡Pero, hombre!—le dijo el que dictaba—¿Qué oficio había de te­

ner el dueño del laúd? 
—Es verdad,—dijo el escribiente, avergonzado. 
Y siguió escribiendo: 
«De oficio, trovador.>> 

De una pulmonía doble 
murió don Frutos Bonilla, 
y en la casa mortuoria 
exclamaba una vecina, 
llevando la voz cantante 
entre un ciento de visitas: 
—No me extraña que D. Frutos 
muriera de pulmonía, 

orque sus acreedores 
e dejaron en camisa. r< 

SECCIOfl DE NOTICIAS 

El limo. Ayuntamiento celebró el martes último, sesión ordinaria 
presidida por el alcalde Sr. Monsalvatje, con asistencia de los conce­
jales Sres. Vayreda, Castañer, Sala, Daudí, Pena, Casabó, Deu,Puig y 
Ferrer. 

Aprobada el acta de la sesión anterior se acordó: 
Acceder k la petición hecha por la Cruz Roja de Santander en fa­

vor de los soldados heridos y enfermos que regresan de Cuba y de­
sembarcan en aquel puerto, destinado para desembarque general, 
suscribiendo la cantidad de 250 poseías. 


